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Editorial

Luego de varias décadas de su largamente anunciada “desaparición,” en los 
últimos años es posible verificar en el mundo entero un retorno de la religión, 
tanto en el ámbito de la vida privada como del debate público. Contradiciendo 
la teoría de la secularización que sostenía el necesario proceso de decadencia del 
fenómeno religioso que seguirían todas las regiones del mundo que se adentraran 
en el proceso de modernización, estamos presenciando una búsqueda de parte de las 
personas pertenecientes a los más diversos grupos sociales, culturales y económicos, 
de un sentido religioso para sus vidas. En términos de una sociología de la religión, 
puede verificarse estadísticamente la creciente expansión de las creencias y prácticas 
religiosas de muchos sectores de la población de todos los países que hace no muchos 
años se declaraban agnósticos o ateos. 

Por otro lado, al mismo tiempo en que fructifican todo tipo de creencias y prácticas 
religiosas o cuasi–religiosas de una variedad nunca antes vista, se da el fenómeno 
de la des-institucionalización de las grandes religiones tradicionales. En el caso de 
éstas últimas, presenciamos una cierta continuidad en la adhesión a algunas de las 
creencias, pero también un fuerte rechazo de una mayoría creciente a la aceptación 
completa de los dogmas de fe así como de un seguimiento de las prácticas litúrgicas 
y morales, derivadas de aquellos. Especialmente en Europa, y también, aunque en 
menor medida, en América Latina, la religión que posiblemente más está sufriendo 
este proceso es el Cristianismo, sobre todo en el ámbito de las Iglesias Protestantes 
tradicionales y de la Iglesia Católica. De este modo, el retorno de la religión no 
está exento de ambigüedades. Por un lado, el sentimiento y la búsqueda religiosa 
se han vuelto a encender, pero por otro, esta búsqueda presenta algunos caracteres 
que la asimilan en muchos casos al predominante estilo narcisista e individualista 
que tantos autores han descrito como característicos del individuo posmoderno. 

Por otra parte, muchos analistas de la cultura y la sociedad contemporáneas, están 
llamando la atención acerca de los problemas que en los últimos años ha traído la 
des-institucionalización religiosa, especialmente en el ámbito de la política y de la 
economía. Dentro de esta última perspectiva llaman especialmente la atención los 
análisis realizados en el ámbito de la izquierda francesa. Para autores como Marcel 
Gauchet (La Democracia contra sí misma) y, últimamente, Emmanuel Todd (Después de 
la democracia), las dificultades tanto de la democracia como de la economía europea 
en los últimos años, se deben en buena medida al colapso en muchos lugares de las 
grandes instituciones religiosas tradicionales, en especial de la Iglesia Católica. Todd 
señala, por ejemplo, cómo la des-institucionalización del Catolicismo en regiones 
como Baviera, Renania, el norte de Italia, el norte de España o Irlanda, no sólo 
explican buena parte del deterioro de las culturas políticas de inspiración cristiana 
en esos países, sino también incluso la decadencia moral de las culturas políticas de 
signo socialista o liberal, las cuales, por oposición, se alimentaban sin embargo de 
aquella. Una vez desaparecidos los valores sagrados religiosos o éticos de los católicos, 

Economía, ética y religión



Año XXIX • Nº 80 • Agosto 20116

sostiene Todd, también desaparecen los de los socialistas y liberales, confluyendo 
todos en un pragmatismo generalizado con consecuencias éticas desastrosas tanto 
para la política como para la economía. Entre la des-institucionalización religiosa, 
la des-institucionalización política y la actual crisis económica hay pues, para estos 
autores, una línea de continuidad.

Frente a esta situación aparecen así algunas propuestas que van en la línea de 
recrear la vida institucional de los deteriorados sistemas políticos y económicos por 
medio de una suerte de “re-institucionalización” ética e incluso religiosa. En tal 
sentido, en este número de Cultura Económica, editado en medio de una nueva fase 
crítica de la crisis global, presentamos un primer artículo de  Luigi Pasinetti, en el 
que el mundialmente famoso economista italiano, discípulo de Keynes y autor del 
teorema económico que lleva su nombre, realiza un amplio recorrido histórico para 
mostrar la impotencia de la teoría económica convencional para dar cuenta de la 
transformación que enfrenta el mundo. Pasinetti revaloriza el papel del Cristianismo 
y, en especial, de la Iglesia Católica que, por medio de su Doctrina Social, ha sabido, 
en su opinión, dar cuenta y proporcionar un marco de orientación teórico-práctica 
de los pasados y presentes cambios económicos y sociales.

Por otra parte, presentamos también el trabajo de investigación de la historiadora 
económica italiana Daniela Parisi, el cual, en sintonía premonitoria con el 
recientemente publicado libro de Giorgio Agamben, Altissima povertà, Regole monastiche 
e forme di vita, se refiere a la orden franciscana como modelo para un nuevo tipo 
de institucionalidad económica y social. En este sentido, la autora – como otros 
analistas que realizaron investigaciones análogas de los sistemas institucionales de 
los benedictinos o de los jesuitas – analiza el valor económico-social de las antiguas 
formas disciplinares franciscanas como modo de contención y reconducción de 
las fuerzas económico-sociales hoy en estado de creciente ebullición y dispersión.

En tercer lugar, en esta misma línea, el trabajo del obispo auxiliar de Liubliana 
(Eslovenia) y especialista en ética empresarial, Anton Jamnik, nos presenta el estado 
actual de la discusión ética en el marketing, proponiéndonos ampliar la mirada. 
En su opinión, en una sociedad profundamente mercantilizada, es preciso llegar 
hasta las preguntas últimas vinculadas con la cultura y la religión para lograr una 
comprensión y una práctica éticamente transformadora en la actividad del marketing. 

En cuarto lugar, publicamos un trabajo de Cecilia Díaz, profesora e investigadora 
del Instituto de Pensamiento Económico Latinoamericano de la Escuela de Economía 
de la Universidad Católica Argentina (fundado por el destacado investigador 
rumano-argentino Oreste Popescu), referido a las relaciones históricas entre economía 
y religión en los orígenes de la Universidad latinoamericana, más específicamente 
en México. Como fruto de una investigación documental, la autora demuestra 
cómo también nuestro continente colaboró de modo protagónico en el proceso 
de formación de un pensamiento económico escolástico con dimensión ética e 
interdisciplinaria sobre el cual, según la célebre tesis de Joseph Schumpeter, se 
formaría posteriormente gran parte del pensamiento económico de los clásicos y 
neoclásicos, aunque perdiendo buena parte de las cualidades del primero.

Finalmente ofrecemos a nuestros lectores un documento de 1985 – inédito en 
castellano – del Papa Benedicto XVI, por entonces Cardenal Ratzinger, sobre las 
relaciones entre la economía de mercado y la ética. En esta ponencia, presentada  
en un simposio en Roma sobre “Iglesia y economía en diálogo,” el actual 
Pontífice prefigura con llamativa claridad las causas de la actual crisis del sistema 
capitalista, vinculándolas sobre todo con la pérdida de sus bases éticas y religiosas, 
“fundamentales – en sus palabras – para el desarrollo de las estructuras políticas y 
las posibilidades económicas.”

C. H. 
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After several decades of its long announced “disappearance”, during the last 
years it is possible to verify a return of religion in the whole world, both in the 
spheres of private life and public debate. Contrary to the theory of secularization, 
that held the necessary process of decay of the religious phenomenon that would 
follow all the regions of the world going into the process of modernization, we 
are witnessing a search of religious meaning in life of people belonging to diverse 
social, cultural and economic groups. In terms of sociology of religion, it can be 
statistically verified a growing expansion of beliefs and religious practices of many 
sectors of the population of all the countries that, not many years ago, declared 
themselves agnostics or atheists.

On the other hand, at the same time that all sorts of religious or quasi-religious 
beliefs and practices of a variety not seen before prove fruitful, there is the phenomenon 
of de-institutionalization of the great traditional religions. In the case of the latter, we 
witness certain continuity in adhering to some beliefs, but also a strong rejection of 
a growing majority of the full acceptance of the dogma of faith, and of the liturgical 
and moral practices derived from the former. Especially in Europe, and also, to a 
lesser extent, in Latin America, Christianity is the religion that is possibly suffering 
more from this process, especially in the sphere of traditional Protestant Churches 
and the Catholic Church. Thus, the return of religion is not free of ambiguities. On 
the one hand, the sentiment and the religious quest has reignited, but on the 
other hand, this quest presents some characteristics that assimilate it often to the 
dominant narcissistic and individualistic style that many authors have described as 
characteristic of the postmodern individual.

Moreover, many analysts of contemporary culture and society are drawing attention 
to the problems that have been brought by the de-institutionalization of religion, 
especially in the realm of politics and the economy in recent years. Within this latter 
perspective, the analyses made in the area of ​​the French left-wing are particularly 
striking. For authors such as Marcel Gauchet (Democracy against itself) and, more 
recently, Emmanuel Todd (After Democracy), the difficulties of both democracy and 
the European economy in recent years, are largely due to the collapse in many parts 
of the great traditional religious institutions, especially the Catholic Church. Todd 
notes, for example, how the de-institutionalization of Catholicism in regions such 
as Bavaria, Rhineland, northern Italy, northern Spain and Ireland, not only explain 
much of the deterioration of Christian-based political cultures in these countries, but 
also the moral decadence of the political cultures of socialist or liberal sign, 
which, although in opposition, they nevertheless depended on the former. Once 
Catholics’ sacred religious or ethical values were missed, says Todd, the Socialists 
and Liberals’ values disappeared as well. The result is a generalized pragmatism 
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that has disastrous ethical consequences both for politics and the economy. Between 
the de-institutionalization of religion, the political deinstitutionalization and the 
current economic crisis there is, for these authors, a continuity line.

Facing this situation, some proposals come forth that aim to recreate the 
institutional life of the deteriorated political and economic systems through a sort 
of ethical or even religious “re-institutionalization”. In this sense, in this issue of 
Cultura Económica, published in the midst of a new critical phase of the global crisis, 
we present an article by Luigi Pasinetti, in which the world famous Italian economist, 
Keynes’s disciple and author of the economic theorem that bears his name, draws a 
broad historical overview to show the impotence of conventional economic theory to 
account for the transformation that the world is facing. In this sense, he enhances 
the role of Christianity and, especially, of the Catholic Church, that through her 
Social Doctrine, has managed, in his opinion, to account and provide a theoretical 
and practical orientation framework of the past and present economic and social 
changes.

On the other hand, we also present the research work of the Italian economic 
historian Daniela Parisi, which, in prescient line with the recently published book 
of Giorgio Agamben, Altissima Povertà, Regole monastiche e forme di vita, refers to 
the Franciscan Order as model for a new type of economic and social institutional 
framework. In this sense, the author – as other analysts who conducted similar 
investigations of the institutional systems of the Benedictines or Jesuits – analyzes 
the social and economic value of the old Franciscan disciplinary forms as a way 
of restraint and redirection of social-economic forces today in state of increasing 
turmoil and dispersion.

In the third place, along the same line, the work of the auxiliary Bishop of Ljubljana 
(Slovenia) and specialist in business ethics, Anton Jamnik, presents the current state 
of the ethics’ discussion in marketing, proposing to extend the scope. In his opinion, 
in a deeply mercantile society, it is necessary to reach the ultimate questions related 
to culture and religion to gain an understanding and an ethically transformative 
practice in marketing activity.

Fourth, we publish a paper by Cecilia Díaz, professor and researcher at the Institute 
of Latin-American Economic Thought of the School of Economics of the Pontifical 
Catholic University of Argentina (founded by the Romanian-Argentinian leading 
researcher Oreste Popescu), referring to the historical relations between economy 
and religion in the origins of the Latin-American University, specifically in Mexico. 
As a result of documentary research, the author shows how our continent also 
collaborated, in a leading role, in the formation of a Scholastic Economic Thought 
with an ethical and interdisciplinary dimension on which, according to the famous 
thesis of Joseph Schumpeter, great part of the economic thought of the Classical 
and Neoclassical Schools was formed later, though losing much of the qualities of 
the former.

Finally we offer our readers a 1985 paper – unpublished in Spanish –by the Pope 
Benedict XVI, then Cardinal Ratzinger, about the relationships between market 
economics and ethics. In this paper, presented at a symposium in Rome on “Church 
and Economy in Dialogue”, the current Pontiff foreshadows with striking clarity the 
causes of the current crisis of the capitalist system, associated especially with the 
loss of its ethical and religious grounds, “fundamental – in his own words – for the 
development of the political structures and the economic possibilities”.

C.H.
   


